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E
n general ha sido bien acogida
la decisión de cerrar a la
circulación la calle de Triana

Ltl CtlLLE DE TRltlNtl: RE5tJCITtl tJN Yti5EO

lAS PAlmAS RECUPERA TERREnos
El Patlimonio del E/tado ha cedido
palte de lal antigual conce/ionel

pOltualial

durante las pasadas fiestas navi­
deñas y, al parecer, por un
periodo experimental de varios
meses. La iniciativa de destinar
vías urbanas para el paso exclu­
sivo de personas es desde hace
tiempo algo elemental y generali­
zado. En el caso de la calle de
Triana, en Las Palmas de Gran
Canaria, su cierre a la circula­
ción, del que se venía hablando
bastante tiempo atrás, es muy
conveniente por tratarse de una
vía eminentemente comercial, que

L
a ciudad de Las Palmas ha
comenzado a recuperar
los terrenos correspon-

dientes a las antiguas concesio­
nesadministrativas del Puerto
de la Luz. Recientemente el
Patrimonio del Estado, actual
titular jurídico de dichos sola­
res, ha ordenado el traspaso de
veintiocho mil metros cuadra­
dos al Municipio, por un perio­
do de diez años. En conjunto la
zona de lal? concesiones repre­
senta una superficie de setenta
mil metros cuadrados. Su ori­
gen se remonta a los principios

12

concentra numerosos y variados
comercios a lo largo de todo su
recorrido. Alejados de su recinto
los vehículos -que venían recar­
gando innecesariamente la circu­
lación de Triana-, la gente pue­
de pasear y hacer sus compras
tranquilamente, sin las incomn­
didades que antes tenían que
soportarse.La colocación provi­
sional de bancos y de maceteros
con flores ha proporcionado en
parte el clima que precisa una
calle o galería de este genero.

del moderno Puerto de la Luz,
a fines del siglo pasado. Al
iniciarse su construcción,y en
la época, sus primeros servi­
cios se concedieron terrenos
para las empresas y estableci­
mientos portuarios (ca mpañías
carboneras, reparación naval,
almacenes, etc. J. En pocos
años la zona de concesiones in­
tegró un cinturón que se exten­
día desde los alrededores del
Muelle de Santa Catalina hasta
el mismo dique.

En 1964-, el nuevo plan del
Pl:ierto dejó fuera del recinto

Pero el cierre de Triana exi­
ge una reorganización de la es­
tructura viaria de su sector. En
los días pasados se hanproduci­
do tapones y atascos junto al
Parque de San Telmo y León y
Cas tillo, asícomo en la direcc ión
sur de General Franco, que aco­
ge buenél parte del tráfico que se
dirige a Veguetay San José, pero
aún es pronto para juzgar pues
en esas fechas hay un tráfico su­
perior al normal. De todos modos,
si estas nuevas dificultades no

portuario a toda esta zona que,
habiendo caducado las conce­
siones, pasó al Patrimonio del
Estado. El Ayuntamiento capi-­
talino, considerándolas de vital
importancia para la ciudad, las
ha recla mado y ahora se ha con­
seguido una primera cesión,
que esperamos sea completada
con la del resto de los terrenos.

Las superficies a que nos
referimos entrañan un gran
valor. Por un lado, son en
parte n"ecesariaspara la reali­
zación de los tramos de termi­
nación de la Avenida Marítima
hasta el Puerto, obra funda­
mental para la capital que, la­
mentable e incomprensible­
mente, se ha venido demorando
en exces04 Por el otro, son
necesarios para la remodela­
ción, basada en nuevas zonas
verdes o libres, de la trasera
de la calle Albareda, así como
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ORN~TO Q\lE NO LLEQ~

fueran insuperables y se mantu­
viera la decisión actual sobre
Triana es evidente que -habría
que conseguir una adecuación de
la calle Francisco Gourié, así
como un acertado enlace o cruce
de ésta con la autovía del Centro,
entre otros aspectos dignos a
considerar por los responsables
municipales de la circulación.
Para que la nueva función de
Triana sea una medida acertada
se tendrán que arbitrar otras
varias medidas complementarias.

Por otro lado, cuando la de­
cisión sea definitiva habrá de ser
acompañada de un conjunto de ini­
ciativas en cuanto a pavimento,
jardinería, alumbrado y ornato
<lile transformen la calle actual
en una auténtica galería en la
cual se pueda deambular y pasar
un rato a gusto. Se nos ocurren
varias ideas al respecto, entre
ellas la instalación de varias
fuent~s c'e estilo canario, la ubi­
cación de esculturas o el acota­
miento de pequeños recintos al
aire libre para dejar un rato a
los pequeños. Pero ideas hay
muchas y una persona o equipo
de personas, que conozcan o se
documenten sobre la pequeña his­
toria de esta calle y la función
que ha desempeñado en la ciudad,
pueden hacer mucho sin mayores
problemas y sin grandes presu­
puestos.

'T
a~ios verano~, otoños, in­
vIernosy prImaveras han
transcurrido desde que el

acceso a Las Palmas por el Cen­
tro viene prestando sus indu­
dablemente eficaces servicios.
Pero ese mismo tiempo llevan
esperando las respectivas es­
culturas representativas de las
cuatro estaciones del año para
retornar a su antiguo lugar: el
que ocuparon en las esquinas
del dieciochesco puente de Ver­
dugo y, en nuestro siglo, del
desaparecido puente de Piedra.
Las "Cuatro Estaciones" era
un símbolo de aquel antiguo
rincón ciudadano y su ausencia
del mismo es hoy, igualmente,
todo un símbolo de la desidia en
ornamentar no sólo este lugar
sino todo el entorno de la auto­
vía de acceso por el Centro,
que, en su mayor parte, pre­
senta un aspecto lamentable y
desagradable. Basta observar
el buen efecto que ofrecen los
pequeños trozos ajardinados en
ellateral que limita con la ca­
lle Mesa de León para convenir
en lo mucho que ganarían los
restantes márgenes yalrede­
dores de esta autovía que,

quiérase o no, ha roto todo el
conjunto urbano antiguo de la
zona. Sin embargo, casi todos
sus alrededores (esquina a
Lentini,confluencia con el acce­
so Sur y plaza del Mercado,
desviación hacia General Fran­
co y, en general, todo el tra­
yecto de sus márgenes) se ha':'
llan huérfanos de ornato y de
limpieza, cuando con un poco
de buena voluntad podría pro­
porcionársele el adecentamien­
to que aún no tienen.

Cierto que la colocación de
las cuatro esculturas citadas
exigiría una pequeña remode­
lación, por otra parte"aconseja­
ble, del punto coincidente con
el puente desaparecido. Cierto,
también, que el adecentamiento
y ornato de un tramo de la mar­
gen norte depende de la solución
que se vaya a dar a la calle
Lentini. Pero, de todos modos,
es hora ya de que todo este re­
cinto viario, que se halla en
pleno centro de la ciudad anti­
gua, reciba la debida atención,
para que tenga la mImma
dignidad que ha de poseer,. por
lo menos, cualquier punto de
nuestra geografía urbana.

del Parque de Santa Catalina,
cuyo proyecto, ya hecho públi­
co, comprende las superficies
que hoy se hallan ocupadas a
su naciente. Asimismo, el solar
que ocupara la Bazán habrá de
servir al futUro Instituto de
Enseñanza de la Isleta. Son
todas ellas realizaciones y fun­
ciones que la ciudad precisa en
aquel sector y que esperamos
ver cristalizar acertadamente.
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